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PROLOGO D E L AUTOR. 
-
JL a hace algunos años que 
se disputa en España j si el ar~ 
te de escribir se debe apren-
der por pura imitación de los 
originales y ejercicio de planas, 
como quiere Morante , y su res-
taurador Don Francisco Santia-
go Palomares; 6 por reglas y 
proporciones geométricas, y sin 
muestras, (por lo menos á los 
principios ) 3 como el Abate Ser-
vidor! y su discípulo el Excmo. 
Sr. Don José Anduaga. Otros 
finalmente han abrazado uno y 
otro, para ponerse retirados de 
(iv) 
los estremos. Cada opinión es-
fuerza sus razones, tiene sus par-
tidarios y y á la frente hombres 
respetables por su ingenio, ca-
rácter y habilidad. Cuestión que 
no me acuerdo haber visto tra-
tada con tanto calor por nin-
gún autor nacional ni extrange-
ro , y menos decidida por las 
regias de geometría j á excep-
ción de Juan Claudio Aznar de 
Polanco, justamente motejado 
por su método de embrollar y 
entorpecer el arte > reduciendo la 
formación de los caracteres á 
las reglas exactas de la geome-
tr R. 
Y o observo en la mayor 
(v) 
parte de los A A . , tanto nues-
tros como extrangeros, que ó 
se contentan con presentarnos 
sus hermosas cartillas de esta 
especie de dibujo, comenzan-
do desde sus partes y trazos 
mas simples, y analizando las 
letras; dejando al ojo y ejerci-
cio lo demás : ó cuando mu-
cho , hacer algunas advertencias 
sencillas sobre h pauta ó cua-
drícula , acerca de sus propor-
ciones y semejanzas de unas 
con otras, como el P. Pedro 
Florez de la Compañía de Je-
sús. Con esto solo llegaron en 
breve tiempo ellos y sus dis-
cípulos á una perfección , co-
* JA? • 
( v i ) 
mo la que nos predica de su 
arte maravilloso 5 6 mejor di-
remos cartilla, el célebre Mo-
rante 3 de aquel nombrado maes-
tro de Estella sacado por él en 
solos tres meses. 
Estoy viendo por otra par-
te á los muchos y buenos pro-
fesores que en el dia tenemos, 
que deben las reglas y medi-
das que adoptan 3 y enseñan á 
otros en sus tratados ] á la ob-
servación posterior á su primo-
rosa .ejecución,', hija de su es-
tudio y ejercicio "porfiado en 
los mejores originales naciona-
les y extrangeros. Y si es cier-
to , que la pintura de los ca~ 
( VII ) 
ractéres es mas sencilla y me-
nos complicada quería descrip-
ción del cuerpo humano, en-
trando sus proporciones , cla-
ros y obscuros, anatomía, &c, 
hemos visto hasta aquí que con 
con el auxilio > cuando mas, 
de una cuadrícula, el ojo del 
ejecutor , y muchas corrección 
nes, á la vista de los maestros, 
salen dibujantes mas ó menos 
consumados, y en mas ó me* 
nos tiempo , según es la obser-
vacion estudiosa, ejercicio e imi-
tación del aprendiz ó princi-
piante. 
Esto supuesto , me parece 
por una parte que el arte de-
(viíi) 
be suministrar Jas reglas, qué 
sean necesarias para prevenir cori 
claridad al entendimiento, que 
guia la mano ejecutora, y ayu-
dar con pasos fáciles hasta lo 
illas difícil ál ojo é imaginativa, 
para que en menos tiempo¿ f 
con mas perfección llegue á 
ejecutar el principiante ks be-
llezas que resultan de la uni-
formidad y variedad como eii 
todo artefacto hermoso: que es 
Jo qué corresponde á la parte 
especulativa de cada arte. 
| Mas qué dinamos, si estas 
fuesen tantas en número, tan 
complicadas y confusas, que no 
lasen, sirio agravasen el en-
J 
(ix) 
teñdimiehto ? < que siendo mas 
obscuras y prolijas que lo ex-
plicado, abrumasen el arte, con-
fundiesen al principiante , lle-
nando la imaginación y mano 
de incertidumbres y miedos > 
¿No seria mejor en tal caso 
vencer poco á poco con la ob-
servación, el ojo y ejercicio 
las dificultades? Fuera de que 
las reglas mudas nunca die-
ron lo que pende de la natu-
ral disposición del alma i de la 
imitación estudiosa de los me-
jores originales de los consu-
mados maestros ; que es con el 
ejercicio la parte práctica y mas 
principal en las artes. 
(*) 
Pregúntese j¡cjué; pintor,O,es-
cultor se dispensa por mas reglas 
geométricas que sepa, de estu-
diar y sacar las bellas actitudes, 
y expresiones de los modelos 
griegos y romanos, que mas nos 
admiran } cuanto mas se copian? 
Pero ha llegado á extenderse tan? 
to la teórica del arte de escribir^  
§e ha sobrecargado tanto de, de-
mostraciones con lenguage seu-
do-geométrico; de menudas ex-
plicaciones y medidas prolijas: 
que es mas difícil aprenderlas, 
leerlas y explicarlas maestros y 
discípulos j que saber escribir á 
ojo con lá irnitacion servil de las 
muestras ú originales, Verdad tan 
palpable como vicio subersivo del 
arte cuando su teoría se mete á 
mandar tanto, que no es dueña la 
mano y pluma de caminar de un 
punto á otro sin una demostra-
ción geométrica. 
I Quién no ve lo torpe y pa-
ralítico de este sistema, que opri-
me la parte mas principal qué 
es la imaginativa; intercepta el 
pulso , intimida la mano y alma 
del escribiente, y atribuye to-
do el arte á unas reglas escla-
vas, que no formaron los ca-
racteres, sino el capricho y ar-
bitrio de los Hombres? 
Por tanto soy de opinión, 
que es menester descargar la en-
( X H ) 
señaliza de los niños de. una mul-
titud de liguras geométricas, de 
demostraciones inútiles en el ar-
te , largas y cumplidas con la 
formalidad matemática; mayor-
mente en aquellos asientos de 
plumaa que su dirección se vienQ 
al ojo e imaginativa al golpe en 
la cuadrícula; y el claro y obs-
curo nace de los varios y com-
puestos pisos de la pluma, pa-
ra los que no hay demostración 
ni explicación que baste. Las 
letras no son unas masas infor-
mes é inertes 9 sino unas figu-
ras airosas y animadas de gallar» 
día y viveza, que las comuni-
ca un pulso que anda y corre con 
( XIIÍ ) 
destreza, y una imaginativa ca-
prichosamente pintoresca; y tan-
to cuanto se impida esta vive-
za y movimientos, tanto des-
merece el arte. 
Esto me parece bastante pa« 
ra manifestar mi designio en es« 
te pequeño compendio del arte 
de escribir, que he dispuesto 
para alivio de maestros y discí-
pulos en los rudimentos de la ca« 
lografía: los que sabidos 9 es pre-
ciso si quieren aprender mas á 
fondo el arte., su gallardía, r i-
queza, variedad y perfección; 
que estudien imitando , é imi-
ten estudiando los muchos y pri« 
morosos originales españoles > in-
(XIV) 
gleses, franceses, &c. cuyas be-
llezas , entusiasmo y rasgos feli-
ces no se han debido á las re-
gías y medidas geométricas , sí 
no á un pulso lleno de tino, y 
á una fantasía inventora, unida 
á un gusto exquisito de nuevos 
trazos y rasgos en lo que cabe 
variación , y aún en lo integral, 
mas 6 menos ancho, grueso, 
picudo , arqueado , & c . ; pero 
siempre uniforme en su variedad. 
Redúzcase la teoría delár-
te á unas reglas mas claras ,-cor-
tas y sencillas ; sígase á ellas 
la imitación de unos buenos ori-
ginales que observándolas, ma-
nifiesten con la libertad posible, 
(xv) 
*Iá belleza ideal 3 tan propia dg 
las artes de imitación; ayúdese» 
-les con el 'dibujo,- fruto feliz eft 
el dia de unas Personas tan Rea-
les , como sabías y benéficas J y 
veremos en menos tiempo niñoi 
y jóvenes pendolistas del mal 
bello y espedíto carácter. Ensl* 
ñeseles aun tiempo el alma dú 
escrito en una gramática y orto* 
grafía no caprichosa, sino coa 
tino y respeto á los sabios y 
prudentes, y acompañe por úl» 
timo una aritmética menos feo* 
rica que práctica > cuyas opg* 
raciones se adapten á los usoi 
del comercio y sociedad; y $<*£• 
drémos esperanza de que saígaíl 
(xvi) 
de nuestras escuelas hombres ap-
tos para tantos ramos, que re-
quieren conceptos bien ordena-
dos y escritos 9 y un manejo de 
intereses bien calculados. 
lay é&* t t . ' . •-if-uo í>a : ; i . i i^ ' 
• • 
ARTE DE ESCRIBIR 
P R I M E R A P A R T E . 
Reglas generales. 
ifí arte de escribir enseña á 
pintar y formar con justas y de-
bidas proporciones los caracteres, 
según el gusto que ha reinado y 
reina en las naciones cultas , que 
de ellos se valen en sus escritos, 
para el trato y comunicación de sus 
conocimientos con los ausentes y 
venideros. 
2 . a 
Conviene con las nobles artes en 
adquirirse por naturaleza, por arte 
imitación y ejercicio. L a naturale-
A 
(2 ) 
za consiste en una pronta y viva 
impresión del alma derivada de la 
vista á la imaginativa, y en un fir-
me movimiento y piso espedíto de 
la pluma, ya sentada, ya corrien-
te. La imaginativa torpe ó nada re-
flexiva hará pocos progresos en es-
ta y demás artes de imitación, y 
un pulso débil y trémulo no son ap-
tos para andar y correr con segu-
ridad, sino para dar algunos pa-
sos con peligro y miedo, 
1 
Siendo verdadera arte, consta 
de dos partes-principales : especu-
culativa y práctica. L a primera 
intruye al entendimiento en los pre-
ceptos y reglas , tanto generales 
para formar toda especie de letras, 
como particulares del carácter que 
se pretende saber ó enseñar, con 
(3) 
ías disposiciones de la materia en 
que se ejercita , calidades y temple 
de los instrumentos, tintas, &c. pa-
ra la mas fácil, pronta y perfecta 
ejecución de las letras, que es su fin. 
La segunda aplica estas reglas á la 
formación de las líneas y trazos cue 
las componen, según su diversidad 
y uniformidad $ dejando siempre l i -
bertad á la mano y genio, para au-
mentar ó disminuir las líneas y ras-
gos en los que pende del gusto, con 
arreglo á la uniforme variedad. 
4 a 
Fórmese y apliqúese ía cuadrí-
cula exacta (1) correspondiente al 
(1) Elegido el carácrer de letra que que-
remos imitar, procuremos que sea el de mas 
gusto entre ios A A . y el tamaño que mas nos 
acomode. Aplicaremos la regla y compás por 
la parte superior é inferior de un renglón , y 
tiraremos dos líneas igualmente distantes en* 
A 2 
( 4 ) 
carácter de letra que se quiere en-
señar ó escribir de sentado, para 
guardar y advertir mejor las pro-
porciones que á toda letra convie-
nen.' 
Gnarden todas las letras en su 
tre s í , y este será el alto de la letra en gene-
ral. Igualmente se aplicará la regla y compás á 
los patitos ea que concluyan lus palos supe-
riores é inferiores de las letras de dus cuer-
pos, y tírense otras dos líneas paralelas por sü-s 
extremidades. Divídame estos tres cuerpos en 
dos mitades iguales, (bi fuere para el bastar-
do nuestro ) j pero para otro , dividirase el 
cuerpo del renglón donde arrancaren lus per-
files de iii, nnn , mmm , con una línea orizou-
tal , y otra paralela á esta donde terminaren. 
Divididos los tres cuerpos en mitades iguales 
por unas líneas secretas de puntos j estas ser-
virán en las letras de dos cuerpos para de-
signar el término de los trazos irregulares , ó 
donde se unen y se apartan del regular : véase 
la cuadrícula. Para observar el paralelismo 
recto o diagonal , aplicaremos la regia enci-
ma de los palos de llí, ppp , &¿c; y señalare-
mos dos puntos arriba ? y abajo que designen 
( « ) 
formación igualdad en su altura, se-
gun sus cuerpos, y lo mismo en su 
ancho, (que en nuestro carácter po-
drá ser la mitad ó poco mas de 
su altura); en los gruesos y delga-
dos uniformes; paralelismo según la 
línea perpendicular ú oblicua prime-
ra : analogía en los trazos de las 
su dirección, y tiraremos desde uno á otro 
una línea, que será el primerfparalelo ó caido. 
Después aplicarase el compás á las dos piernas 
de una n ó t t , que será el ancho regular de 
aquel carácter. Iremos midiendo en cualquiera 
de las orizontales de arriba y abajo , que for-
man los renglones , con el compás abierto se-
gún el ancho dicho, desde el primer caido, y 
tiraremos todos paralelos al primero, y con 
esto tendremos concluida la cuadrícula. 
Las líneas se designarán asi en la cuadr í -
cula : superior é inferior del renglón a b (cua-
drícula ). Línea de división ó divisoria , si es 
una c, y si dos, línea de la primera y segunda 
división. Línea de término del segundo cuer-
po de arriba d; y línea del segundo de abajo é. 
Las secretas que los dividen ; divisoria del 
segundo cuerpo superior , y divisoria del se-
gundo cuerpo inferior. 
(6) 
letras derivadas con las primitivas, 
y de las compuestas con las sim-
ples, y lo mismo en los que á es-
tas componen 5 justa distancia en-
tre sí ; limpieza y buen corte en los 
diversos tiempos de pluma, con na-
turalidad y dulzura. 
6 . a \ 
Las letras de un soto cuerpo 
ó de la aitura del renglón debe-
rán tocar, mas no exceder las dos 
lineas superior é inferior de él, me-
nos la t que debe sobresalir una 
tercera ó cuarta parte, y menos 
en caracteres redondos é impresos, 
para dar lugar al trazo que atravie-
sa en cru'Z- por la superior ó mas 
arriba. Las de dos cuerpos toca-
• rán sus extremidades la línea de 
término superior 6 inferior, ó am-
bas, si tuviere tres, y las análo-
m 
gas en sus trazos ocuparán en la 
cuadrícula los mismos caídos en 
sus principios, medios y fines. 
L a línea propia de cada ca-
rácter en su dirección, sea perpen-
dicular ú oblicua, debe seguirse 
constantemente, de suerte que to-
v dos los trazos ó líneas de arriba 
á bajo sean en su viage paralelas, 
no matemáticamente sino al ojo del 
que mira. 
8. a 
Señale la pluma los gruesos y 
delgados contrapuestos á tiempo, 
y con tal corte y distinción que no 
se confundan, ni ensucien con bor-
ra ni chispazos de tinta. 
(8) 
Cuide el pendolista de tener 
buen papel , pluma , cuchillo para 
tajarla, regla, compás, buena tin-
ta, tintero, cartapacio, mesa y un 
pupitre para trabajar con comodi-
dad E l papel sea terso, de cuerpo, 
sonoro al blandirle , blanco , con 
la coia suficiente para no calar-
se , y para escritos curiosos de 
Holanda , avitelado ó vitela. Las 
plumas sean mediatamente gruesas, 
claras , redondas y del ala izquier-
da del ganso. La cuchilla de un 
temple fino y dulce, con buena y 
sutil punta, sin dejarle tomar de 
tinta ó humedad. L a regla de no-
gal ó caoba 5 bien exacta y recor-
rida. La tinta suelta, limpia y de 
buen negro (i). 
(i) La tinta para que tenga y se conserve 
( 9 ) , 
E í tintero consérvese siempre 
tapado y libre de polvo, con cen-
dales de tirillas de medias de seda 
ó calceta vieja, los que'se lavarán 
y renovarán , para librarlos de bro-
za y podredumbre. 
10. 
L a inclinación ú oblicuidad del 
con las cualidades dichas , se hará y guardará 
del modo siguiente. Póngase en una cJia nue-
va y vidriada , pur cada azumbre de agua ( ó 
vino , si fuere para escribir en vitela I , cinco 
onzas de agallas finas , aplomadas y pesadas, 
partidas en vatios pedazo» , mas no molidas¿ 
cuatro de caparrosa ; dos de pa'o campeche; 
una de añil molido , y una de goma arábiga 
mezclada con otra de azúcar piedra. Muévase 
ésto dos ó tres veces ai dia por una semana 
con un palo de higuera ú otro j ( si puede al 
fin de ellos cocerse todo esto nasta hervic, se-
rá lo mejor) : cuélese, y consérvese einbüieila-
da y tapada en parte fresca , y será la roejos: 
tinta que pueda usarse para sentado y cor-
riente. 
( I O ) 
caído erf nuestro bastardo español, 
será tal que proporcione la mayor 
soltura y belleza en su expresión, 
según el gusto del pendolista , y 
genio nacional. E l de nuestra hipó-
tesi es de 30 grados apartado de 
la perpendicular. 
11. 
Háganse desde un principio las 
letras ele un golpe, siempre que lo 
permitan, luego travadas hasta lle-
gar á enlazar sin levantar la plu-
ma uno, dos ó mas vocablos, pa-
ra dar expedición al pulso, y no 
detenerlo con las frecuentes sus-
pensiones que le cortan el viage, 
é interrumpen su movimiento. 
( " ) 
12 . 
Córtese la pluma ( i ) para los 
que han de seguir solo el corrien-
te , mas delgada y abierta de pun-
tos que para el magistral, siendo 
( i ) Colocada la pluma algo tendida entre 
el índice y pulgar de nuestra izquierda, sedará 
con el cuchilli to, bien afilado ¡, en la parte in-
ferior de su canal y siguiendo su dirección, 
un corte sesgado é igual acia abajo , como dos 
dedos distante de su fin. Como desde la mitad 
de esta abierta canal se rebajarán igualmente 
de ambos lados sus puntos, hasta rematar en 
una punta aguda. Hágase en medio de ella 
con ia de la cuchilla una incisión de la longi-
tud de un.grano de trigo, (ó poco menos para 
magistral} sobre plomo ó box , y córtense ori-
zontalmente sus puntos del tamaño de una 
séptima ú octava parte de la altura de la 
letra que se ha de formar : rebájese' por la 
espalda como la-mitad del casco de la pluma 
en sus puntos* Para letra francesa queden es-
tos iguales: para la inglesa el punto izquier-
do mas corto y mas abiertos sus puntos ; y 
para la nuestra el derecho un poco mas cono, 
mirada la pluma cortada de frente á nosotros. 
( 1 2 ) 
plumas que lo sufran 5 porque des-
entorpece y dispone el pulso y ma-
no para la forma cursiva. 
13. 
Enséñese eí enlace artificioso de 
unas letras con otras, luego que se« 
pan formarlas todas de por s í , pa-
ra no desfigurar los caracteres con 
uniones ridiculas, confusas, arbi-
trarias y de mal gusto. 
14. 
Ningún principiante forme tra-
zo alguno ni letra antes de saber 
lomar bien la pluma (1), poner la 
(1) La pítima se tomará con el índice y 
pulgar de ia mano derecha, de tal suerte que el 
tercero, ó sostengaá el segundo, ó á la plumaj 
estos han de estar distantes del papel como 
dos dedos, sin encogerlos, ni agarrotarlos* 
.El anular sostendrá en arco los tres primeros, 
( 1 3 ) 
mano, brazos, cuerpo y papel, &c. 9 
para que no adquiera resabios, que 
luego no pueden corregirse: tam-
poco sin haberle antes explicado en 
la cuadrícula los asientos regulares 
y simples de ia pluma, sus diver-
sas direcciones , y para qué sirven, 
que es la primera lección. 
i $ . 
Para esto tendrá en un encera-
do ó pizarra en la pared, fija la 
cuadrícula, bien formada, y de un 
tamaño ta l , que puedan todos per-
y el meñique solo estribará en el papel por el 
lado de afuera de la mano por su extremidad. 
L a llave de mano estará un poco mirando al 
pecho, y toda ella conserrará quietud , sobre 
la marcha del meñique , y los dedos formarán 
sus movimientos acia todas partes. Los codos 
quedarán fuera de la mesa : el cuerpo separado 
un poco de ella del lado derecho mas que del 
izquierdo; pero el pecno nuuca cargue ni se 
arrime sobre la tabla. 
( r 4 ) 
cibir la explicación y formación de 
los trazos y letras que de ellos na-
cen, formándolos con una barrita 
de yeso-mate, y esto siguiendo el 
orden de las lecciones que abajo po-
nemos en diálogo, y proceda siem-
pre la teórica con la práctica. 
16. 
Siga el orden de las lecciones 
por dias de la semana , sin pasar 
de una á otra, sin estar bien cora-
prehendida la primera. Con esto 
ahorrará muchas correcciones en las 
planas, y bastará apuntarles las con-
tra-reglas. 
Escuse larga explicación en lo 
que con la simple cuadrícula se vie-
ne al ojo, que es el que con la 
imaginativa observadora debe que-
dar para guia en el escribiente, y 
no la geometríaé 
18. 
Explique en las letras deriva-
das la primitiva que las origina, y 
en las compuestas sus simples-'en-
las primitivas, los trazos simples 
y regulares que entran en su com-
posición, y en lo arbitrario, note 
la gallardía y movimiento ayroso 
del original, para excitar el genio 
y entusiasmo, acalorando asi la ima-
ginativa , tan favorable como pre-
cisa en el arte. N o se les precise 
á seguir una sola manera donde hay 
varias 5 pues las almas y sus dis-
posiciones son muchas y diversas 
y pueden con libertad elegir en lo 
que no sea contra las reglas de pro-
porción y uniforme arreglo. 
( i 6 ) 
A l principio, considerando el 
poco pulso y manejo, ajústense los 
trazos irregulares, curvos y mas 
difíciles en su ejecución 5 pero en 
que cabe mas y menos vuelo de 
pluma, á lo mas sencillo : advir-
tiendo la libertad que tienen des-
pués de extenderlos uno ó mas caí-
dos , y déjese ejecutarlo cuando se-
pan hacer los simples. Lo mismo 
se practicará con la variedad de ma-
yúsculas. 
20. 
No son necesarios mas que tres 
lámanos ó reglas en las escuelas, y 
sean el mayor, mediano y delgado 
como aquí se ponen antes de la fal-
silla, que al principio será de dos 
líneas , luego de una gruesa, ínter-
( í ? ) 
rumpida después con claros 5 y úl-
timamente sin ella. La primera re-
gla tendrá toda la cuadrícula for-
mada: la segunda y tercera solo las 
líneas del renglón. Mas escriban to-
dos una vez á la semana de la pri-
mera, para no perder las necesa-
rias medidas y proporciones del ca-
rácter. 
21. 
No detendrá demasiado á los 
discípulos en el magistral y prime-
ra regla, sino mientras no observan 
las reglas generales de proporción 
y uniformidad que señala la cua-
drícula , y el claro y obscuro que 
dan los pisos de la pluma decente-
mente 5 para dar lugar al ejercicio y 
soltura de mano. 
22. 
• 
Permítaseles en los pliegos y 
B 
( i 8 ) 
planas acabadas después de su tarea 
y en casa , rasguear de pulso con 
movimiento de toda la mano, en 
vilo y ai aire : enlazando vocablos 
con este giro , y vean á v^ eces ha-
cerlo al maestro \ porque es grande 
estímulo para la soltura y manejo, 
y auxijia la imaginación. 
E l ejercicio de escribir íos sá-
bados-ios que están de falsa-regla, 
será el adiestrarse á ir formando una 
carta, semejando el estilo , fecha, 
cumplidos, firma, lenguage y asun-
tos á las que presentamos en el ter-
cer tornito del arte de leer5 al prin« 
cipio dictada por el maestro , ad-
virtiendo la ortografía, márgenes, 
apartes, lugar de la firma, fecha, 
cierro, sobre, &.c., y luego por sí 
mismos : dándoles asunto, é imi-
( ' 9 ) 
tando las que tienen en dicho arte. 
24. 
Coloqúense "los discípulos de tal 
suerte,-que cada uno de los mas 
diestros en las reglas y práctica, 
tenga dos principiantes á sus dos 
lados á quienes dirija , premiándo-
les cuando los saquen aprovecha-
dos 5 y vengan juntos á corregir 
con el maestro} para que unos y 
otros vean lo que han acertado, y 
lo que falta enmendar. 
Recorra todos los dias el maes-
tra mientras escriben las planas $ ha-
ciendo á vista de los niños uno ó» 
dos vocablos con libertad, asiento, 
destreza y entusiasmo, que todo en-
tra á un tiempo por los ojos: mas 
B 2 
(20) 
que todas las regias importa esta 
práctica. 
26. 
Tenga fijas en la pared las de-
mostraciones de los trazos, y le-
tras primitivas y sus derivadas, tan-
to de mayúsculas como minúsculas^ 
el arte de trabarlas, &c . , según 
manifestamos abajo en la lámina, con 
la pauta ó cuadrícula en tamaño 
grande, para hacer cargo á los dis-
cípulos cuando falten á sus propor-
ciones. Este cartel servirá á todos 
de muestra hasta que escriban con 
arreglo á él, que entonces ya es 
preciso ponerles primorosos origí-
nales, para copiar la riqueza, ras-
gos y variedad en lo que pende del 
gusto, é idea á que no alcanzan las 
reglas y medidas dadas. 
( a i ) 
LECCIONES CALCOGRÁFICAS* 
E N FORMA DE DIÁLOGO. 
L E C C I Ó N P R I M E R A . 
De los elementos dé las letras del 
carácter bastardo que adoptamos, 
P. i Qué es calografía ? 
R. E l arte de escribir con las de-
bidas proporciones y expedición 
los caracteres ó letras usadas en 
el comercio y trato común de los 
hombres. 
P. 'i Qué forma de letra se halla 
adoptada para esto en las na-
ciones cultas de Europa? 
R. E l bastardo corriente , como mas 
propio por su belleza y expe-
dición} el cual sigue en su al-
tura la dirección inclinada acia 
(22) 
nuestra izquierda, mas ó menos 
con mayor ó menor ancKo, grue-
so ó delgado de pluma, aber-
tura en sus arranques y cierros, 
cuyos accidentes con alguna va-
riedad en sus rasgos, en la par-
te electiva- del gusto y fantasía, 
constituye l a : diferencia específi-
ca de bastardo español 3 francés, 
inglés, italiano, &c. 
P. ¿Y tiene el pendolista libertad 
para adaptarlo que mas se confor-
me con su gusto y genio, y. reves-
tirlo, guardadas las/proporciones 
que señalamos,.., á .nuest-ra:,mo.da? 
R. ¿Quien duda qué tiene igual l i -
bertad que los pintores de "tomar 
lo mejor de todas las escuelas? 
De eito resultarán -otrastaatas her-
.mosas. composiciones y. formas 
gallardas de letras individuales. 
Y si de modas extran.ger.as, esta-
mos llenos en comer, vestir, & c . , 
(23) 
¿ por qué no nos ha de ser lícito 
tomar y revestir nuestra pluma de 
los entusiasmos felices de los 
maestros del arte propios y extra-
ños \ 
P. ¿ Y todos estos caracteres cons-
tan de tinos mismos principios ó 
elementos ? 
R. S í , Señor 5 que llamamos líneas 
ó trazos. 
P. 1 Qué es línea ? , r 
R. L a dirección ya uniforme, ó di-
versa en los puntos de que se 
compone una raya formada en 
cualquiera plano , y con cualquier 
instrumenío. 
P . ¿ Y qué es trazo ? 
K . L a línea misma formada -con los 
pisos varios de" la pluma en Jas 
mismas direcciones que ella , que 
hace su claro y obscuro ,' ó lo 
que la luz y sombra en el dibujo. 
P. ¿Pues según eso la línea y -ira-
(24) 
zo .con respecto al arte de escri-
bir es lo mismo. 
R. S í , Señor: y así hablaremos de 
los trazos ó tiempos de pluma eo 
sus diversas direcciones con las 
propiedades de las líneas diver-
sas $ pero con relación unida á su 
grueso ó delgado, regularidad 
ó irregularidad , uniformidad ó 
mudanza de un tiempo á otro: 
de cuyos respetos prescinde la lí-
nea, matemática , y cuyo rigor 
no admite la calografía. 
P. ¿ Pues según eso las operacio-
nes y demostraciones geométri-
cas poco lugar pueden tener en 
la calografía ? 
P. ¿Cómo el instrumento con que 
esta trabaja forma con diversos 
cortes las líneas , y esto las mas 
veces corriendo , y á ojo, mas 
influjo tiene la observación me-
ditada , y copia frecuente de los 
(25) 
originales, con las proporciones 
f: de una exacta cuadrícula á los 
principios , que las reglas mas 
escrupulosas , y demostraciones 
geométricas , que la confunden y 
entorpecen. 
jP. ¿ Con qué la diversidad de tra-
zos de pluma en su dirección, la 
tomaremos en cuanto haga á nues-
tro arte de la diferencia de l í -
neas? 
R. S í , Señor: pero antes conven-
drá saber tomarla, y pisar con 
ella el papel según sus diversos 
cortes. 
JP. ¿ Pues advierto que la primera 
lección de los maestros deberá 
t3Ypara ellos comenzar por aprender 
á templar la pluma 5 y para los 
discípulos sentarla 5 y conocer sus 
tiempos regulares y uniformes ? 
R. Es tan verdad, que en todas las 
artes es lo primero el saber me-
(26) 
piar los 'instrumentos y sus prin-
cipales manejos: de lo contrario, 
todas las obras se inutilizarían, 
como también estos y las mate-
rias en que trabajan, y no sal-
drían bien las reglas mas acer-
tadas del arte. 
LECCIÓN 11. 
Del corte de la pluma. 
." • > i 
P . ¿ Gomo se cortará ó templará 
una pluma para escribir nuestro 
bastardo? 
R. Tqmaráse esta en la mano i z -
quierda algo tendida y sujeta 
entre los dedos*índice y pólice, 
descansando enel.de en medio, 
y con el cortaplumas bien afila-
do se dará un corte acia abajo 
igual diagonalmente. 
P. ¿ Y hecho esto, quó.mas se hará? 
(2?) 
R. Como á la mitad de su longitud, 
rebájese . en- diminución de am-
bos lados hasta formar .una pua-
ta aguda en su extremidad , (esta 
si es nueva la pluma se despre-
cia), y en frente de.su canal. 
• JP. ¿Supongo que he practicado to-
do eso, qué me falta ? 
JR-. Dar sobre un plomo ó madera 
, de nogal¡j box , &c. un corte a l -
go diagonal,' pero orizontal á su 
punta, del grueso de la séptima 
ú octava parte de la- altura del 
carácter que quiero formar. 
P . | Pues este corte no debe ser tan 
orizontal que queden sus puntos 
iguales? 
R. Para el carácter francés, tiene 
vrnd. razón} mas en el nuestro de-
be quedar mas corto el que cae 
á nuestra-derecha, mirando la 
. pluma cortada á nosotros. 
V. \ Pues yo he visto á muchos que 
(28) 
ladean la cuchilla al revés, y sa-
can muy corto el izquierdo. 
jR. Ese corte es apto para el ca-
rácter inglés , y mas abiertos sus 
puntos. 
P . ¿Pues qué se abren sus puntos? 
R. Sí, Señor : es menester sobre 
el mismo plomo y con la punta 
del cortaplumas enderla sutilmen-
te en medio desús labios, como 
á la longitud de un grano de tri-
go para corriente , y algo menos 
para sentado 5 de lo contrario, 
no daría tinta y detendria su 
curso. 
P. i Con que tendremos ya cortada 
la pluma ? 
H. Solo falta rebajar por la parte 
posterior, como la mitad ó mas 
de su casco acia abajo , para que 
dé los trazos sutiles $ mas no tanto 
que queden débiles y de poca con-
sistencia sus labios 5 y con esto 
-' (»9) 
quedará apta para formar todos 
los trazos y letras, sabiéndola 
sentar y tomar. Esto lo repeti-
mos arriba para los maestros. 
LECCIÓN I I I . 
Del modo de tomar la pluma, pos-
tura del cuerpo, papel, &c. 
• 
P. Cortada ya ía pluma conforme á 
nuestro carácter, y el tamaño que 
hemos elegido, ¿ cómo la toma-
remos según arte? 
R. Con los dedos índice y pólice de 
la derecha, descansando en el 
tercero, ó sosteniendo este los 
anteriores, sobrecargando el ar-
tejo último en la última juntura 
del tercero. Esta debe sostenerse 
floja, y sin apretar ni encoger 
los dedos sobredichos, sino con 
toda libertad para alargarlos y 
\ 
(3°) 
encogerlos al tiempo de formar 
las letras por largas que sean; 
pues ellos solos han de seguir el 
movimiento y no la mano. L a 
pluma permanecerá fija unida al 
índice, y saldrá por su última 
juntura. . -
P . ¿ Y, el anular y meñique qué ofi-
cio tienen ? 
jR. E l primero sostiene en arco á los 
tres anteriores, y el segundo rec-
to y pegado al papel solo por 
un lado de su yema, sirve de apo-
yo á toda la mano sobre cuyo 
punto voltean los primeros de-
dos , como sobre su eje , como se 
dijo en su nota. 
P. ¿Y los brazos y cuerpo qué si-
tuación guardan para la mayor 
libertad y desembarazo? 
JR. Los dos brazos, excepto sus co-
. dos, deben descansar sobre la me-
ga ó pupitre. L a izquierda suje-
tara el papei, cuya punta infe-
rior de él mirará al pecho, que 
debe separarse del borde de la 
mesa 5 y algo mas por el lado 
derecho que por el izquierdo. 
LECCIÓN I V . 
De los primeros efectos de la plu-> 
ma llamados trazos. 
P. ¿Para qué sirven los trazos de 
la pluma ? 
R. Para conocer y describir las par-
tes de que se componen las letras, 
y son como en el dibujo los miem-
bros menores separados del cuer-
po , porque sirven de elementos 
previos á la. descripción de la 
figura. 
P. ¿Cuál es la primera división de 
los trazos, ó tiempos de la plu-
ma? 
(32) 
R. Pueden dividirse conforme á so 
dirección, y conforme á su uni-
forme formación. 
P. ¿Sírvase vmd. de decirme qué 
trazos siguen la dirección rec-
ta ? (i) 
jR. Los tres simples, que son su-
til , mediano y grueso. 
P. i Cómo se forman ? 
JR. Coloqúese la pluma de corte, de 
arriba abajo ó al revés en cual-
quiera cuadrilongo (2) de los que 
forman los anchos con los caidos 
del renglón, y de el ángulo in-
ferior izquierdo al otro opuesto, 
y tendremos el trazo sutil (cua-
drícula n. i.°). E l cual sirve para 
(1) Llámase recta la línea que en todos 
sus puntos sigue una mistna dirección, y la 
mas breve, y el trazo lo mismo. 
(2) Figura cerrada por cuatro líneas y 
ángulos, por dos lados mayores que los otros 
dos» 
(33) 
todos los perfiles de las letras 
ya rectos, ya curvos5 para trazos 
de %% , y primeros, medios y úl-
timos de xx ( núm. 2). 
P . ¿Y puede hallarse simple en otra 
dirección ó viage ? ; 
R. Sí , Señor : le usamos para atra-
vesaños de A A y HH 5 tt y ffi 
.en dirección orizontal, que si-
gue la de la superior é infe-
rior del renglón y sus para-
lelas : véase ia cuadrícula nú-
mero 2. 
P . ¿Sírvase vmd, seguir la expli-
cación del trazo mediano. 
jR. Colocada la pluma en la parte 
superior del renglón, y en cual-
quiera de los caidos , que cortan 
las paralelas á é l , de suerte que 
mire su lomo un poco á nuestra 
izquierda, y bajando hasta la in-
ferior del mismo cubriendo dicho 
caído , formaremos el trazo me-
C 
mediano , que es en nuestro arte 
como la línea general que for-
ma la mayor parte de los cuer-
pos de las letras , de una ó dos 
alturas : véase la cuadrícula n. 3. 
P . ¿ Y este se forma de otra ma-
nera ? 
R. En dirección orizontal, y si-
guiendo el viage de las líneas 
del renglón : v. gr. cuadrícula 
número 4?, y sirve así forma-
do para lo mismo que el sutil 
orizontal, y para finalizar pp qq 
en su segundo cuerpo , y muchas 
mayúsculas, compuesto del su-
til : v. gr. véanse en la cuadrí-
cula números 7 y 11 ,* &c. 
P. ¿ Déme vmd. á conocer el tra-
zo grueso. 
jR. Coloqúese la pluma del modo 
dicho para el trazo mediano, y 
siga su plano desde el ángulo ó 
rincón superior de la izquierda 
(35) 
en dirección oblicua al opuesto 
de la derecha, y tendremos for-
mado el mas grueso, núm. 5. 
JP. i Y por qué se llaman simples es-
tos tres trazos ? 
R. Porque no se componen de nin-
guno, y ellos son los que en-
tran á formar los compuestos y 
la letra primitiva, que es el orí-
gen de las mas. 
p. ¿Y se llaman también regula-
res ? 
R. Sí , Señor: porque guardan des-
de el principio al fin una cons-
tante é igual dirección y asien-
to de pluma. 
C 2 
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LECCIÓN V . 
Be los trazos regulares compuestos. 
i 
P. ¿ H a significado vmd. que hay 
trazos compuestos de dos sim-
ples , quisiera saber cuántos y 
cuáles son. 
R. E l sutil-mediano 5 mediano-sutíl; 
grueso-sutil y sutíl-grueso. 
JP. ¿Cómo se forma el sutíl-mediano, 
y qué usos tiene? 
R, Descríbese en forma de ángulo ó 
pico agudo, usase en los palos de //, 
dd, hh, ¿?b, & c . , y á veces de ti y 
pp: cuyo trazo sutil puede con 
gracia omitirse en las letras que 
le pueden tener , á la inglesa , y 
también describirse el sutil en 
muchas cuasi tan largo como el 
mediano^ que le acompaña , con 
(3?) 
una contraposición hermosa , nú-
mero 6. 
P. ¿Y puede vmd. describirme el 
sutít-mediano de otra manera ? 
K. Fórmese el sutil algo curvo y 
siga el mediano orizontal, y le 
tendremos formado para varios 
usos de las mayúsculas. 
P . ¿Cómo formaremos el mediano-
sutíl orizontal ? 
R. Corra la pluma en dirección ori-
zontal dos, tres ó cuatro caídos 
con el asiento mediano, y termi-
ne en arco sutil algo curvo : del 
que usaremos para concluir á la 
italiana palos de pp, qq->jf-i ; &c. 
que ios ingleses omiten gracio-
samente , concluyendo en trazo 
mediano, con que descienden, ex-
cepto algunas qq y ff que enla-
zan con la siguiente por un trazo 
sutil, que sacan de su palo h ú -
mero 7. 
(36) 
P- ¿Y cuál es el sutíl-grueso, y 
grueso sutil? 
R. Si colocamos la pluma de cor-
te, formando alguna curvidad en 
su víage, se constituirá de me-
dio plano, como para describir 
el remate de una r , y tendre-
mos el sutil grueso, ó seguido ó 
apuntado como n. 8 } pero si 
le comenzamos de derecha á iz-
quierda, será el'grueso sutil. Tam-
bién puede formarse de la parte 
de abajo de un caido el grueso 
y terminar en perfil sutil, hasta 
unirse con el sutíl-grueso n. 9 y io. 
JP. ¿Para qué letras sirven en su for-
mación estos trazos compuestos al 
derecho y al revés 1 
R. Con el sutíl-grueso comenzamos 
la i, y todas sus derivadas, acom-
pañando el mediano en los cuer-
pos del renglón $ pero si declina 
todo el trazo grueso como en 8, 
(39) 
tendremos terminando en grueso 
sutil las xx, que concluirán cru-
zándose y uniéndose todo el grue-
so sutil por la línea divisoria con 
el sutíl-grueso, número 10. 
P. i Pues de esa manera es indis-
pensable comenzar por saber for-
mar estos trazos compuestos, pa-
ra la construcción de las letras ? 
K . No hay duda : y guardar la 
regularidad que todos arranquen 
y terminen en la línea divisoria; 
tanto, que si se unen el grueso-
sutil con el sutil grueso diago-
nales , parezca un solo trazo, co-
mo en el número 9. 
P . i Y de dos trazos sutíl-medianos 
orizontales con el sutíl-diagonal 
podrá formarse alguna letra ? 
R, S í , Señor : la z j mas esta ad-
mite en sus dos extremos sutíl-me-
diano y mediano-sutíl orizontales, 
otros irregulares, (que hablaremos 
de ellos en su lugar ) núm. 11. 
(4°) 
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LECCIÓN V I . 
De la letra primitiva que sirve de 
origen á las demás déi alfabeto. 
J?. % Hay alguna letra primitiva, que 
foimada de los trazos dichos, sea 
el origen de las mas del alfabe-
to, repetida ella al derecho ó al 
revés ? 
R. Sí , Señor: la i latina, la que 
sabida hacer, todas las denlas -fue-
ra-de la x , z , ya explicadas, y 
Í , ¿ - , •u,}', v , A?, compuestas "-de 
trazos irregulares, guardan con 
elia una perfecta analogía en su 
formación, proporciones y trazos. 
P. ¿ Pues sírvase vmd. decirme có-
mo íe forma? 
R. Tírese de; de el ángulo que for-
ma 3a linea divisoria por la parte 
superior de ia izquierda el traza 
sutil hasta dejar una cuarta par-
te antes del ángulo opuesto, 
coloqúese la pluma como para 
formar el grueso , i pero al en-
contrar el caido forme en él 
el mediano, hasta que como ar-
riba falte una cuarta parte pa-
ra concluirle , que terminará en 
grueso-sutil, como para el se-
gundo de la x ya explicado, 
núrn 9. 
P . ¿ Con que según eso la i se com-
pone en su principio del sutil— 
grueso, en su medio, del media-
no, y concluye con grueso-sutil 
formado de abajo arriba? 
jR. S í , Señor: así es 5 y tendremos 
suprimido su final y repetido su 
principio por la línea divisoria, 
la r : si se repite su mediano una 
ó dos veces unido con el sutíl-
g rueso ;« , w , ¡¥: dándole doble 
cuerpo con el sutil mediano ó sin 
( 4 » ) 
é l , la / : suprimida dos terceras 
partes, la t: con aquella y la?, 
la h: é inversa, la #:que unida 
por la parte de abajo con la /, 
resultará la y todas uniformes y 
análogas de l a ? , núms. 12 , 13 
y 14. 
P. i Pues la c no es letra primitiva, 
de donde se forman otras muchas 
como <z, g%/%i d^ & c . , que son 
sus análogas ? 
R. Así ha parecido á algunos; mas 
si se reflexiona, es una i inversa 
en su primera mitad, y en lo de-
mas la i natural. 
P. ¿Hágamelo vmd. conocer. 
R. Coloqúese la pluma como para 
formar el trazo grueso, la cuar-
ta parte antes de llegar á un 
caído, y al apuntar este trazo, 
forme una curvidad con el sutil, 
y tendremos un trazo grueso-su-
til de derecha á izquierda , igual 
,(43) 
al que formó una i, pero al re-
vés: sígase como ella hasta con-
cluir y tendremos formada la c 
de los trazos de la z, núm. 15. 
P. ¿ Y todavía rae parece que pue-
de formarse una c inversa de la 
misma i ? 
R. Asi como la primera se formó 
con su mtad primera del grueso-
sutil , y concluyó en la segunda 
como la ?, podrá formarse co-
mo i hasta la línea divisoria, y 
desde allí el trazo sutíl-grueso 
despedirse, hasta tocar el caido 
inmediato p >r abajo de derecha 
á izquierda, y será la c inversa, 
núm. 15. 
J 3 . i Y con estos solos modos de for-
mar la 7, tiene vmd. descritas y 
derivadas de ella todas las letras 
menos l a & , í , £ , i > , 3 ' , v 5 c o n * a s 
ya explicadas x , z ? 
R. Puntualmente: si se les añaden 
- (44) 
ios trazos ya explicados de uno 
o dos cuerpos sutil-medianos, ó 
suprimido su perfil á í a inglesa. 
F. i (¿insiera que vmd. me lo expli-
case con claridad ? 
K . De la c ó i inversa, y el trazo 
sutil la e : con la i suprimida su 
cabeza, tenemos la a : con la / 
la d: con la i siguiendo inversa 
c hasta concluir , v j s í esta toma 
en vez de z la / y concluye co-
mo la anterior , basta unir su su-
til con la línea divisoria h 5 últi-
mamente ele la c natural é inver-
sas, q, p, 0, i?5 /;, X 9 gy con 
trazo curvo, &c. núm. 16 y ¡f. 
P. % Me parece violenta esa expli-
cación , si vmd. no me hace claro 
todo eso, formándome con so-
lo algunas ni todas esas letras 
sin mas composición. 
R. Descríbanse tres ni unidas, co-
mo hemos dicho, por arriba y 
abajo en la iínea divisoria : cór-
ranse los trazos medianos de dos 
cuerpos por encima y debajo de 
ellas, y quedarán formadas, has-
ta la x., que se compone de dos 
ce inversas, núm. 18. Con que 
queda demostrado ser la i la letra 
primitiva regular3 y con quien de-
ben ser todas análogas en sus 
principios, medios y fines. 
P . ¿Y esto se verifica en todos los 
caracteres bastardos, nacionales 
y extrangeros ? 
jR. Puntualmente: formada la cua-
drícula como arriba explicamos, 
y descrita la i según hemos pro-
bado, deben ser todas uniformes 
con ella y sus trazos. 
P. ¿Luego con esta sola regla po-
dremos aprehender, sabiendo cor-
tar y llevar la pluma, en menos 
£ ° " de un mes cuantos caracteres bas-
tardos se nos presenten, y ha-
. (46) 
cer su análisis , tanto de lo que 
tienen de común , corno de los ac-
cidentes en que se diferencian. 
JR. No hay duda : lo que es de un 
gran arte para llegar los aficio-
nados á la perfección de todos 
los caracteres sentados. 
LECCIÓN V I I . 
De ios trazos irregulares, y forma-
cion de las letras compuestas de 
ellos. 
P. ¿ Qué entiende vmd. por trazos 
irregulares? 
R. Todos aquellos que aunque com-
puestos de los dichos , no guar-
dan constantemente ni la direc-
ción , ni tiempos simples regula-
res ya explicados. 
P . \Y estos cómo los dividiremos 
para su distinción ? ¡ 
(47) 
R. Como unos entran á componer 
las letras de un cuerpo en su i r -
regularidad : otros las de dos, 
siendo en el del renglón regula-
res ; y otros finalmente siendo re-
gulares en el cuerpo del renglón, 
no lo son en el del inferior 5 ha-
biendo algunas que lo son en el 
cuerpo superior é inferior como f\ 
f: los dividiremos en irregula-
res del primer cuerpo, esto es, 
de lo interior del renglón:- del se-
gundo superior, y del segundo 
inferior. 
jP. ¿ Qué trazos irregulares sirven 
para el cuerpo del renglón ? 
jR. E l trazo núm. 19 de la k, com-
puesto en su primera mitad hasta 
la línea de división, de un sutíl-
" grueso y grueso-sutil contrapues-
tos y unidos $ y desde allí del tra-
zo grueso-sutil, en la dirección 
del de la x desde ¿u cruz. 
(4*) 
P. ¿ Y qué mas irregulares tenemos 
de esta clase de i cuerpo medio ? 
R. Los dos semicírculos de que se 
compone la o son irregulares en 
solo .comenzarse á ¿brmar por el 
delgado superior, .y el anillo de 
- la ¿r, formados de una ¿ s i n 
cabeza y otra inversa que va á 
unirse con el principio de la otraj 
. coma, se nota-en la demostración 
de -las ni de arriba,, núm. 18719. 
P. Sírvase vmd. explicarme los res-
tantes de esta especie. 
jR. Con un trazo sutíl-grneso, y el 
referido de la k, primero prolon-
gado [de abajo . arriba , forma-
mos la v: y de arriba abajo si- . 
guiendo un trazo sutil de segun-
do cuerpo hasta su línea diviso-
ria , y dando desde allí una lí-
nea espiral de dos , tres ó mas 
caídos la 3/. E l trazo primera de 
la 0, si para en la línea dedi -
(49) 
vi sien , y desde allí formamos un 
trazo grueso que siga hasta la lí-
nea inferior del renglón , pero en 
medio de los dos caídos; y con-
cluye con un sutíl-grueso como 
el de la v , tendremos la v de 
corazón , núm. 20. 
P . Y tenemos algunos otros ? 
R. Los trazos núm. 21 unidos con 
el sutil transversal y un grueso-
sutil prolongado , forman ^ z , 
graciosas, y se usan también en^Q, 
K, &, y otras. 
LECCIÓN V I I I . 
De los trazos irregulares propios 
para letras de dos cuerpos, ó tres. 
P . ¿ Qué trazos irregulares com-
puestos de los tres simples sirven 
para las letras de doble, y aun 
triplicado cuerpo ? 
D 
(5°) 
R. Suponiendo que toda la irregu-
laridad de estos trazos, ó comien-
za ó acaba en las líneas diviso-
rias de estos cuerpos, de tal suer-
te que si son por la parte supe-
rior , hasta allí sus palos son tra-
zos medianos- regulares , y por la 
inferior lo mismo 5 toda su irre-
gular figura es desde esta divi-
soria , hasta tocar la paralela en 
que remata su cuerpo. 
P. ¿ De cuántas maneras son? 
R, Circulares de tres ó cuatro caí-
dos , ó como principios de unas 
CC mayúsculas , los cuales con 
la misma prolongación se forman 
al revés de izquierda á derecha 
por la parte inferior núm. 22, y 
sirven así como vemos, en la A¡ 
ü í y l V . 
P. 1 Y en qué letras usamos de 
ellos? 
R. Estos con el regular mediano, 
(¿O 
que sigue hasta unirse por las d i -
chas divisorias, forma las ff yJ/\ y 
todas las letras que tienen dos 
cuerpos , y también designan los 
italianos con ellos bb, dd, pp 
yy 5 gg b 7>' 5 &c. á excepción de 
la q, por no equivocarla con la£ 
larga, núm. 22. 
j?. ¿ Y en lugar de estos, podre-
mos hacer otros en todas las le-
tras que tienen dos cuerpos ? 
R. Sí , Señor: todas pueden comen-
zar y acabar como una e regu-
lar prolongada , siendo para el 
cuerpo superior, y al revés la 
misma para el inferior , cuyo tra-
zo sutil ofrece gran ventaja para 
el cursivo, por enlazar con los per-
files de las anteriores y posterio-
res , como diremos tratando de 
los enlaces , núm. 23. 
P . £ Y cuáles son mas propios de 
los italianos * 
D 2 
(s») 
jR. Para cuerpo superior usan mu-
cho los cabeceados, y para el in-
ferior el mediano-sutíl orizontal, 
que tomó Morante de Vanden-
velde , é imitó Don Francisco 
Santiago Palomares, núm. 24. 
P. Y qué uniformidad deberán guar-
dar entre sí estos trazos? 
R. Los circulares terminarán su cur-
vatura de derecha á izquierda, 
con igual extensión en trazo sutil, 
en llegando al caido los superio-
res , que será en la línea diviso-
ria del cuerpo segundo 5 seguirá 
el trazo mediano por él hasta to-
car ía divisoria del de abajo , y * 
formará desde allí el sutil la cur-
va igual de tres ó cuatro caídos, 
terminando igualmente en la divi-
soria inferior, pero ai revés, n. 24. 
P. ¿ Y los de ojo prolongado ? 
R. Todos comienzan y concluyen 
por la línea superior é inferior 
(53) 
del renglón, siendo sus ojos de 
un cuerpo cada uno y sin salir 
de dos caídos, núm. 23. 
P. Y los que hemos apuntado de 
trazo orizontal y sutil á la ita-
liana ? 
R. Todos dejan el trazo mediano á 
, la línea divisoria inferior : desde 
allí forman el sutíl-curvo, y de 
un golpe, corriendo acia atrás 
tres ó cuatro caídos la pluma, 
viene á formar de izquierda á de-
recha el mediano orizontal, por 
encima de< la línea de término 
del segundo cuerpo, que al to-
car la curva-sutil que bajó, se 
decidirá á curva iguair, hasta to-
car el inmediato caído. 
P. ¿ Y qué hay de arbitrario en.!es-
tos trazos,, y en qué puede caber 
mas extensión'? 
jR. Luego que se quite al princi-
piante la cuadrícula, debe ser 
(54) 
mayor el espacio entre renglón y 
renglón, y pueden ser todos los 
palos uniformes mas largos y 
anchos, según el gusto y soltura 
del escribiente. 
P. ¿ Un trazo irregular que tie-
nen Usgg de anulo, y es bastan-
te ayroso, me dirá vmd. cómo 
se hace ? 
R' Por la parte inferior de la o 
que sirve de anillo, y á la iz-
quiertlar, se tirará un trazo sutíl-
grueso en arco , el que llegan-
do á la línea divisoria seguirá 
mediano orizontal, dos ó algo mas 
caídos 5 Vuelva desde allí y for-
me un-trazo circular como los 
de la j?j ó fi y quedará perfec-
ta, lias mas graciosas concluyen 
s>w delgado debajo del arco pri-
mero , núm. 19. 
¡ , -
(ss) 
LECCIÓN I X . 
De las distancias de las letras 
entre sí, 
P. ¿ De cuántas maneras puede con-
currir una letra con otra , para 
proporcionar su distancia? 
R. Pueden concurrir , ó dos com-
puestas de trazos rectos, v» gr. 
ir $ ó de recta y curva como lo: 
ó de curva y recta, como obs : ó fi-
nalmente de ambas curvas, v. g. oc. 
P. i Qué distancia guardaremos en-
tre dos rectas ? 
jR. E l hueco que media entre las dos 
piernas de una n ó u\ por tanto 
ninguna perderá caído, y si lo 
perdió su anterior por guardar 
con su antecedente proporción 5 
igual será la que pierda su s i -
guiente, núm. 25. 
P. ¿Y entre recta y curva ó dos 
curvas ? 
jR. Lo mismo. 
P. Qué proporción guardan las le-
tras abiertas y que dejan mucho 
claro: v. gr. las, r , x ? 
R. Si á estas se sigue curva , es-
críbase en el caído siguiente, y 
si recta, retírese dos trazos media-
nos de pluma en las dos últi-
mas, núm. 26, 27 y 28» 
P. i Y entre vocablo y vocablo 
cuánta será la distancia % 
R. L a de una m'\ ó un caído des-' 
ocupado con sus ciaros. 
P. i Y entre renglón y renglón ? 
jR. Escribiendo con cuadrícula, dos 
cuerpos del renglón y un tercio 
de claro , sin ella deberá ser tres 
cuerpos , para dar mas libertad á 
los rasgos y palos de las letras 
¡superiores é inferiores. 
(5?) 
LECCIÓN X . 
Del enlace de unas letras con otras, 
P. i Es necesario unir unas letras 
con otras ? 
JR. En la letra de imprenta, graba-
da , é inscripciones no debe ha-
ber trabado alguno, más en ei ca-
rácter corriente es indispensable. 
P . g Pues qué ventajas trae el tra-
bado ? 
R. Dá mas velocidad á la pluma, 
que no es interrumpida en su 
curso, ni pierde tiempo levan-
tándola sin necesidad. 
,P. i Pues cuándo solamente debe le-
vantarse ? 
R. Cuando ya los dedos y llave 
de mano no pueden mas aban-
zar , ó no permiten ser ligadas 
algunas letras sin faltar á la cía-
ridad, ó hermosa formación suya. 
J?. i Pues qué circunstancias debe 
tener la unión artificiosa de una 
letra ó letras con otras ? 
R. Debe ser tal, que sin desfigu-
rar, antes bien hermoseando la 
letra , se escriba sin interrupción 
del pulso uno, dos ó mas vo-
cablos , si es posible. 
JP. ¿Qué reglas me da vmd. para el 
trabado ó enlace de las letras? 
R. Todas las que tengan ó puedan 
tener trazo sutil en su fin , pue-
den enlazarse con las que igual-
mente comiencen con él. 
P. ¿ De cuántas maneras ? 
R. De dos: ó uniendo sin parar el 
perfil de la que acaba con el de 
la que empieza, ó suprimiéndo-
le este, seguir el trazo mediano, 
v. gr. ir , an, ri, xi, números 
25 ,26 y %p 
JP. i Y las curvas que concluyen en 
(59) 
trazo grueso-sutil ó cierran su 
perfil acia dentro ? 
R. Antes de cerrarse , se hará una 
vuelta graciosa de pluma circu-
lar , para constituirla de modo 
que forme perfil, v. gr., núm. 28, 
JP. ¿ Y la r y s pueden enlazarse? 
jR. Sí, Señor : á la primera , aunque 
concluye en grueso , puede dár-
sele una curvatura acia abajo, po-
nerse de perfí?, y unirse con otra 
que le tenga ó pueda tenerle, 
v. gr., rs núm. 28. ^ y la s puede 
ser enlazada por ei perfil de su 
anterior suprimida sü cabeza, mas 
con la siguiente no está ya en 
uso. 
P. i Y cómo podrán enlazarse aque-
llas letras cuyas cajas cerradas 
con c inversa se unen á su palo, 
como p, % , y h ? 
R. Antes de cerrarlas podrá for-
marse su perfil como una e in -
(6o) 
versa, y unirse con ía siguiente, 
que ofrezca trazo sutil de la ma-
nera dicha , núm. 29. 
P . ¿Y las mayúsculas pueden unir-
se con las minúsculas? 
jR. Siempre que ofrezcan perfil ó 
puedan concluir con él , podrán 
enlazarse con la siguiente, como 
hemos explicado de las minúscu-
las, 
D E L A FORMACIÓN D E L A S 
mayúsculas. 
L E C C I Ó N P K I M E R A . 
Qué son letras mayúsculas, y de los 
varios modos de formar ¿a línea 
magistral. 
P. -¿ Qué son letras mayúsculas ? 
R. Las que por su figura ó tama-
ño i ó uno y otro se distinguen 
(60 
de las minúsculas, y sirven pa-
ra comenzar escrito, párrafo, 
punto, nombres propios, ver-
so, &c . , y se llaman por eso ver-
Sales ó capitales. 
P. ¿ Y son distintos los tiempos de 
pluma en las mayúsculas que en 
las minúsculas ? 
R. En ellas entran menos los tra-
zos regulares simples 5 sutil, me-
diano y grueso 5 pero compuestos 
é irregulares, todos los mas, por 
el mucho uso que tienen las lí-
neas ó trazos espirales. (1), ori-
zontales, ovales, &c. , y en que 
cabe mas libertad y gusto en su 
extensión y figura. 
P. ¿ Y no se observa entre ellas un 
principio ó letra primera, con quien 
'tengan muchas ó las mas analo-
(1) Se llaman así 'los que inclinando al 
círculo, nunca distan sus puntos igualmente del 
centro. 
(62) 
gía tal , que puedan ser sus deri-
vadas , como me ha demostrado 
vmd. en las minúsculas ? 
i? . Las que conservan la misma fi-
gura de aquellas, y solo se distin-
guen en su doble altura y ancho; 
guardan con ellas analogía \ mas 
las que mudan de figura, solo 
convienen las mas en la línea que 
llamamos magistral, hecha de 
varios modos. 
P. \ Sírvase vmd. decirme primero 
las que guardan semejanza con sus 
minúsculas, y analogía entre sí. 
R. L a C , r9 ij, 0,\Q, G , son 
análogas entre s í , ocupan tres 
caídos en su anchura, y se for-
man casi como la c y o , á ex-
cepción del trazo segundo pro-
longado de la JQ9 que es uno de 
los irregulares de *»z , núm. 30. 
y la G , que suprimiendo en su 
caja un caído, y añadida la j , 
(63) 
queda formada, núm. 30. 
P . ¿ Y qué mas letras encuentra vmd. 
uniformes con las minúsculas ? 
JR. L a X , Z , S y primer trazo de 
la !T, guardan también semejan-
za con sus minúsculas, y pueden 
con solo las medidas de la cua-
drícula conocerse sus trazos , me-
didas y formación, núm. 31. 
P . ¿ Y cuál es ese trazo compues-
to , ó línea magistral que for-
mada en varias direcciones , en-
tra á componer ella sola, ó acom-
pañada de otros trazos irregula-
res, la mayor parte de las ma-
yúsculas restantes ? 
R. L a primera y mas constante es 
la que se forma siguiendo la di^ 
reccion del caido, y entra en 
la composición de J , T , F , I?, 
D , H , L, B, P, R, K, T. 
P . Sírvase vmd. explicarme su for-
mación. 
(«4) 
E. Colocada la pluma en la línea 
de término dei segundo cuerpo, y 
en medio de dos caídos como 
para O , se hará una pequeña cur-
va sutil, hasta tocar ei caido de 
Ja izquierda : siga en trazo me-
diano hasta ía línea de división 
del renglón 5 sepárese desde alii 
formando una espiral de tres ó 
cuatro caídos, igual á las que 
quedan demostradas en la j , fx 
g , &c. y toque su fihai delgado' 
la línea dicha divisoria : con lo 
que queda formada Ja magistral 
primitiva, núm. 32. 
P . i Y esa misma puede construirse 
; al revés en otra dirección k 
R. Sí, Señor : en dirección orizon-
tal , tanto en la línea de término 
del segundo cuerpo, como en la 
inferior del renglón , que sigue 
la misma dirección. 
(6S) 
P. ¿ Sírvase vwd. construirla para 
hacerme cargo ? 
R. Desde la línea superior del ren-
glón y á distancia de tres caí-
dos acia la izquierda , incluso el 
de la línea magistral ya dicha, 
fórmese una espiral igual á la 
misma en que aquella finalizaba, 
que al tocar la terminante del se-
gundo cuerpo, correrá en trazo 
mediano orizontal cuatro caídos, 
acabando en curva sutil, y será 
la magistral en esta dirección, 
en todo igual á la primera \ aun-
que de un modo inverso, y si se 
hace por la línea inferior del ren-
glón , se suprimirá su primera 






De las letras que se forman de 
esta magistral. 
P. ¿ Y qué letras tendremos forma-
das con estas tres formas de lí-
nea magistral ? 
R. ha T, F , E , añadiendo á estas 
dos últimas en la línea superior 
del renglón un trazo ó dos , en-
contrados sutíl-grueso y grueso* 
sutil, núm. 33 734. 
JP.'I Pues y las demás mayúsculas, 
en, que entra la magistral prime-
ra diagonal, de qué mas se com-
ponen? 
R. Unas no necesitan mas que la espi-
ral , que termina al tocar la curva 
sutil déla primera magistral, v. gr. 
J, K, núm. 35 ( estas en lo res-
tante convienen con sus minúsculas 
11 • 
en sus trase»), y H: otras tienen 
la espiral de derecha, á izquierda 
corno M f minúscula ; y ja ma-
gistral orizontal, como la L , y 
la segunda parte de la H, que pue-
de también ser una C , y otras 
finalmente pueden tener espiral á 
i la izquierda y derecha , v. gr. P9 
Ry 23 , nums. 36 y 3^. 
P. ¿ Y esa espiral unida par ambas 
/ f partes dónde termina, y qué caí-
dos coge ? 
ÍR. Todas las de mano izquierda pue-
den estar comprehendidas, como 
ya dijimos, en tres caídos 5 pero 
las que siguen á mano derecha, 
solo en dos, que se unirán á la pri-
mera magistral en la línea supe-
rior del renglón 5 mas si admiten 
otra, como la B-, esta se ex-
tenderá en su ancho una mitad 
mas , véanse con esto solo for-
madas P , R9 J3, aunque la se-
E 2 
(68) 
gunda tiene su trazo grueso-sutí! 
como la ¿T, núm. 37* 
P . % Y la T y JD, cómo las forma-
remos ? 
jR. Hágase para su principio una es-
piral á la izquierda algo menor, 
ó mayor en su curvatura que en 
las demás 5 fórmese en seguida 
cualquiera de las « , v, v, en su 
primera parte , y la línea magis-
tral diagonal. Para la D , la ma-
gistral dicha, con la orizontal in-
ferior como para E 5 pero en lu-
gar de concluir su trazo sutil en 
el segundo caido , forma una es-
piral , que pasando por encima de 
la punta de la magistral , termina 
como las demás J, J?, B, !T, &c. 
núm. 38. 
P. i Con que hallamos, que de la 
formación de la línea magistral 
en varias direcciones, natural é 
inversa , y añadiendo á otras la 
(69) 
espiral de izquierda á derecha ó 
al revés 5 de arriba á abajo, ó al 
-contrario, cpmponemos la mayor 
t parte de las mayúsculas. 
K. Sí , Señor. 
LECCIÓN I I I . 
De la formación de la A, M y N. 
P. ¿A vmd. le parece que entre la 
A, M y N hay mucha analogía 
en sus trazos, medidas y figuras ? 
R. Entre las dos primeras hay tanta, 
que puede decirse que la M com-
pone dos A A unidas, y la N otras 
dos , suprimido su trazo último. 
P. ¿ Sírvase vmd. de explicarme 
sencillamente su formación. 
R. Cuéntense tres caidos de izquier-
da á derecha , y desde la línea 
divisoria del renglón fórmese una, 
en dirección inversa á las es-
pirales de ffy jj, &c. de modo5 
que tocando con una mediana cur-
vatura la inferior, pasará por los 
i ángulos que formad cuadro segun-
do del renglón, formará el trazo 
sutil , hasta tocar" la terminante 
del segundo cuerpo en el caido 
quinto: bájese por todo él un tra-
zo mediano que termine como j£ 
ó mejor como C , y tendremos 
dos maneras de Á\4\ núm. 3Q. 
P . ? Y cómo se convertirán en M ? 
jR. Si suprimido su final de /^des-
pedimos desde alli un trazo sutil 
diagonal y recto, que toque la 
parte superior del caído sexto, y 
en él concluimos como A A, ten-
dremos dos MM algo diversas^ 
y NN, si suprimiendo su trazo ul-
timo , damos á los dos primeros 
menos inclinación. Los trazos que 
atraviesan las primeras serán ó me-
dianos ó sutiles, por la línea su-
perior del renglón, corno en FF9 
(71) 
HH y ff minúsculas. 
V. Yo juzgo, que cuanto vmd. ha 
explicado es cierto'5 pero yo veo 
en las primorosas muestras de los 
A A . , que conservando esa misma 
-'figura, añaden á estas y demás 
mayúsculas otros trazos irregu-
lares , y graciosos con otros ac* 
cidentes de mas extensión y gar-
v o , y hay quien hace diez ó do-
ce variedades de cada una, y aún 
de un golpe cada Una de ellas. 
B . ¿ S í , Señor : todo eso pende de 
la fantasía, gusto, soltura, ,é imi-
tación estudiosa de los muchos y 
buenos exemplares, que deben se-
guirse á estos elementos teórico-
prácticos, como al principio sen-
tamos. Pero esto será para los que 
quieran seguir el arte con mas 
perfección. Para los niños'y las 
escuelas de maestros menos ver-
sados, bastará l o dicho, para ca-
minar con el ejercicio al corriente 
claro y espedíto. 
LECCIÓN I V . 
De las letras numerales árabes, 
P. i Ademas de las letras que for-
man las palabras, no debemos 
saber formar con decencia los nú-
meros para contar ? 
R, No hay duda : y deben igual-
mente, siquiera en un renglón de 
la plana, describirse con arreglo 
á la cuadrícula y buen gusto. 
P. ¿Qué regularidades deben guar-
dar los números ? 
R. Todos deben tener una misma 
igualdad en su altura, que será 
cuerpo y medio del renglón , pa-
ra lo que sirve también la línea 
divisoria del segundo cuerpo. 
JP. ¿ Y sus trazos son de diferente 
(73) 
manera que los ya explicados ? 
R. No , Señor: pues todos son re-
gulares , é irregulares de la clase 
de los conocidos en las minúscu-
las , y mayúsculas 5 y por eso" no 
los hemos explicado hasta estar 
de ellos enterados. 
JP. ¿Dígame vmd. qué formas podre-
mos dar *al uno ? 
JR. Podrá ser como un trazo media-
no, acompañado de un sutil opues-
a to á la inglesa}'ambos iguales, 
ó como magistral diagonal y un 
sutil en su principio} ó conclu-
yendo con un pequeño mediano 
i orizontal ó sutil , regla 2. a 
P. ¿Y los doses ? 
JR. Hágase una espiral como para 
y , de extensión de tres caidos^ y 
en llegando al tercero, siga y aca-
be de todos los modos que caben 
en la % , y habrá muchas varie-
dades del 2. 
(74) 
P. ¿Con qué letra tiene analogía el 3? 
jR. Con la i3, suprimida la línea ma-
gistral , y dando á su espiral 
primera menos vuelo, como un 
caído: también puede su prime-
ra mitad ser de la z en todas sus 
maneras. 
P. % Y : cómo sacaremos el 4 gra-* 
cioso ? • . 
R. Suprímase á la Z su primera 
orizontaí, y forme un ángulo agu-
do , que formará con dos medianos 
rectos, ó bien en línea magistral, 
suprimida su espiral, atravesan-
do ó tocando solo la inferior orí-
zontal, y tendremos muchas es-
pecies del 4. 
P. i Y el 5 , y el 8 no son pare-
cidos ? <-
R. S í , Señor: mas el 8 tiene dos 
anillos que atraviesa un trazo sutil, 
en lo demás convienen entre sí y 
algo con la S. 
(rs) 
P. \ Qué dice vmd. del y ? 
R. Qué su formación \ es la misma 
que la de la Z , suprimida su 
segunda orizontal. 
P. ¿Y el 6-y 9? 
R* Son una C natural ó inversa, cu-
yo ojo coge en una y otra la mitad 
de un cuerpo, y dos caídos y me-
- ¡Mo <de ancho. E l cero será una c, 
ó mas redondo. 
P. ¿Y los signos ortográficos? 
•JR. NQ! tienen dificultad , estando 
descritos en la cuadrícula. 
INDUSTRIAS 
£ÁRA ALIVIO DE LOS POBRES Y NIÑOS 
MAS RUDOS. 
• " • , 
JLios niños pobres pueden ahor-
rarse del gasto del papel, si se les 
proporcionan unas tablas del tama-
ño de cuartilla de pliego, regladas 
y barnizadas, ó unas hojas de la-
ta , donde á beneficio de un poco 
de resina molida , pongan su super-
ficie tal , que parezca vitela % escri-
ben su plana en ella , y después de 
corregida , se borra con una rodilla 
húmeda, y quedan aptas para in-
finitas planas. Las plumas pueden 
también hacerse de latón , y al ca-
bo de diez ó doce dias , con una l i -
mita afínense sus puntos. 
Para ios niños mas rudos, y de 
poca atención \ y aun para los que 
leen, (pues no obsta el conoci-
miento de las letras para su for-
mación), pueden hacerse unos cis-
queros dé las letras, tanto mayús-
culas como minúsculas, enlaces, &c. 
del tamaño de la cudrícula , y este 
echarse con una mazorca de carbón 
de sarmiento molido, ya en el pa-
peí blanco, ya en las tablitasú ho-
jas de lata $ y pasar el niño la plu-
ma tomando sus asientos , y lle-
nándolas, yendo seguro, como di-
ce Quintiliano , entre aquellas már-
genes, sin peligro de errar. Esto ha-
ce avezar la mano á la buena for-
ma, cansa menos el ojo é imagi-
nativa , y cobra en menos tiempo 
soltura el pulso : quitando el miedo 
de errar al principiante, con lo que 
cobra afición á su trabajo. 
Las muestras se pegarán sobre 
un cartón ó tabla forrada en papel 
blanco, y dadas dos manos de bar-
mr 
níz por encima, para preservarlas 
de borrones. Estas tendrán por de-
tras un madero en forma de escua-
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